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INTRODUCCIÓN 

Las metodologías activas en la educación superior juegan un papel clave para conseguir una 

mayor participación y compromiso por parte de los estudiantes, al mismo tiempo que 

promueven el aprendizaje autónomo. Este enfoque transforma el proceso de enseñanza-

aprendizaje, haciéndolo más dinámico y efectivo, lo cual ha sido resaltado por diversos estudios 

(Morales-Morgado et al., 2023; Reis-Silva et al., 2024). Estas metodologías se ven potenciadas por 

el uso de tecnologías, lo que no solo mejora la accesibilidad y la inclusión dentro del aula, sino 

que también favorece una interacción más activa entre los estudiantes, permitiéndoles colaborar 

y compartir ideas de manera más eficiente (Morales-Morgado et al., 2023). Además de su 

impacto en la participación y la inclusión, las metodologías activas son reconocidas por 

desarrollar habilidades esenciales como el pensamiento crítico y la resolución de problemas, 

competencias que son indispensables para afrontar los desafíos del mundo profesional actual 

(Zapata-Lascano, 2024; Bell-Rodríguez et al., 2024). Estas metodologías, que incluyen enfoques 

como el aprendizaje basado en problemas, el aprendizaje cooperativo y las clases participativas, 

han demostrado ser especialmente eficaces para fortalecer competencias profesionales, 

permitiendo a los estudiantes aplicar sus conocimientos en contextos prácticos y reales 

(Fernández et al., 2014). 

Sin embargo, la implementación de estas metodologías activas no está exenta de 

dificultades. Entre los principales obstáculos se encuentran la falta de formación específica del 

profesorado y la baja motivación de algunos estudiantes para participar activamente en este tipo 

de procesos educativos (Reis-Silva et al., 2024). Para que estas metodologías se integren 

39



Metodologías activas y TIC en el ámbito universitario: hacia un aprendizaje colaborativo e innovador 

 

eficazmente en el sistema educativo, es necesario un replanteamiento profundo de los modelos 

pedagógicos tradicionales, colocando a los estudiantes en el centro del proceso de aprendizaje y 

transformándolos en protagonistas activos de su propia formación (Silva Quiróz & Maturana 

Castillo, 2017). Cuando las metodologías activas se enriquecen con el uso de las TIC, su impacto 

en la motivación de los estudiantes y en la creación de un aprendizaje significativo es aún más 

notable. Las TIC permiten que el aprendizaje sea más interactivo, dinámico y relevante para los 

estudiantes, incrementando su motivación y ayudándoles a conectar los conceptos teóricos con 

su aplicación en el mundo real (Morales-Salas & Veytia-Bucheli, 2022; Nascimento et al., 2022). 

Este enfoque mixto, que combina el uso de metodologías activas y tecnologías, se ha mostrado 

como un poderoso catalizador para lograr una educación más efectiva, inclusiva y orientada a las 

necesidades del siglo XXI. 

 

 ⁠1. EVOLUCIÓN DE LAS METODOLOGÍAS ACTIVAS EN LA ENSEÑANZA 

UNIVERSITARIA 

El recorrido histórico que abarca desde la metodología tradicional hasta la innovación 

educativa y la implementación de metodologías activas ofrece una perspectiva interesante sobre 

cómo la educación ha evolucionado para adaptarse a las demandas cambiantes tanto de la 

sociedad como del alumnado. En este sentido, diversos autores destacan aspectos clave de este 

proceso histórico (Ruiz-Jaramillo & Vargas-Yáñez, 2018):  

1. Metodología tradicional: Durante muchos años, la metodología tradicional de 

enseñanza ha sido el enfoque predominante. Este modelo se centraba principalmente en el 

profesor, donde el estudiante adopta un rol pasivo como receptor de información. Es decir, el 

docente actuaba como la fuente principal de conocimiento, encargándose de guiar todo lo que 

ocurría en el aula. La enseñanza se basaba en la transmisión de conocimientos de una generación 

a otra, y los exámenes y pruebas eran las herramientas principales para evaluar el aprendizaje. 

2. Innovación educativa: Con el paso del tiempo, se hizo evidente que el modelo de 

enseñanza tradicional no era suficiente para preparar adecuadamente a los estudiantes ante los 

desafíos del siglo XXI. Por ello, surgió la innovación educativa, buscando formas más efectivas y 

significativas tanto en la enseñanza como en el aprendizaje. En este contexto, se empezó a valorar 

el desarrollo de habilidades como el pensamiento crítico, la resolución de problemas, la 

autoevaluación y el trabajo colaborativo entre los estudiantes (Martínez-Otero, 2021). 

3. Metodologías activas: Las metodologías activas emergieron como una respuesta a la 

necesidad de un enfoque más centrado en el alumno. Estas metodologías promueven un 

aprendizaje más efectivo, incentivando no sólo la participación activa y colaborativa, sino 

también la aplicación práctica de los conocimientos. De este modo, el estudiante dejó de ser un 

receptor pasivo para convertirse en el protagonista del proceso de aprendizaje. Estas 

metodologías abarcan una variedad de técnicas y estrategias. Desde su implementación, las 

metodologías activas han demostrado ser más eficaces en la mejora de los resultados académicos, 

preparando a los estudiantes de manera más integral para enfrentar los desafíos del mundo 

actual. Este cambio en la educación ha sido impulsado tanto por la necesidad de formar 
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estudiantes para un entorno en constante evolución, como por el reconocimiento de que deben 

ser participantes activos en su propio aprendizaje (Salgado-Oviedo, 2023). 

1.1 Principios pedagógicos de las metodologías activas 

En primer lugar, puede destacarse la participación activa del estudiante. En el corazón de 

las metodologías activas se encuentra la idea clave de que el aprendizaje es más eficaz cuando los 

estudiantes participan de manera activa en su propio proceso. Esto significa que los alumnos no 

son simples receptores pasivos de información, sino que se convierten en protagonistas activos 

de su aprendizaje. La participación puede expresarse de diversas maneras, como a través de 

preguntas, debates, discusiones, resolución de problemas y actividades prácticas 

(Kilag et al., 2023). 

En segundo lugar, el aprendizaje centrado en el estudiante. Las metodologías activas colocan 

al estudiante en el centro del proceso de enseñanza. Reconocen que cada individuo tiene un estilo 

de aprendizaje propio, intereses particulares y ritmos de desarrollo diferentes. Por tanto, estas 

metodologías se ajustan a las necesidades particulares de los alumnos, buscando ofrecer un 

aprendizaje más personalizado y relevante (Parra-González et al., 2020). Siguiendo con la 

literatura científica puede considerarse el aprendizaje experiencial. Una característica esencial de 

las metodologías activas es su énfasis en el aprendizaje a través de la experiencia. Se promueve la 

realización de actividades prácticas y vivenciales que permiten a los estudiantes explorar 

conceptos de manera tangible y aplicarlos en contextos reales. Esto incluye herramientas como 

estudios de caso, simulaciones, experimentos, visitas de campo o proyectos de investigación 

(Morris, 2020). 

También puede considerarse otras bondades como la colaboración y el trabajo en equipo. 

Las metodologías activas incentivan el trabajo colaborativo entre los estudiantes, valorando el 

intercambio de ideas, el debate constructivo y la resolución conjunta de problemas. Esta 

cooperación fortalece no solo las habilidades sociales y de comunicación de los estudiantes, sino 

que también enriquece su aprendizaje al permitirles acceder a diversas perspectivas y enfoques 

sobre un tema (Mora et al., 2020). Finalmente, es relevante destacar la autonomía y autogestión 

del aprendizaje. Las metodologías activas fomentan que los estudiantes desarrollen la capacidad 

de gestionar su propio proceso de aprendizaje. Se les anima a asumir un rol activo en la 

planificación, ejecución y evaluación de su trabajo, lo que incluye establecer objetivos personales, 

elegir estrategias de estudio adecuadas, organizar su tiempo y reflexionar sobre su progreso 

(Alcalá del Olmo et al., 2020).  
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   1.2. Principales metodologías activas en el ámbito universitario  

La aplicación de metodologías activas en el ámbito educativo es clave para promover un 

aprendizaje más participativo, colaborativo y significativo, mejorando los procesos de los 

estudiantes. A continuación, se describen algunas de estas metodologías según su frecuencia de 

uso en el aula: 

 La gamificación utiliza elementos del juego, como puntos, insignias y tablas de 

clasificación, para motivar y mejorar la comprensión y retención de conceptos. Ayuda a 

solucionar problemas como la desmotivación, creando un aprendizaje más atractivo 

mediante la competencia social y el trabajo en grupo (Asunción, 2019). 

 El aprendizaje cooperativo fomenta el trabajo en equipo para lograr objetivos comunes, 

en grupos heterogéneos, promoviendo la cooperación, el liderazgo y actitudes positivas 

hacia la diversidad. El docente guía y supervisa los roles rotativos de los estudiantes, 

quienes interactúan y asumen responsabilidades compartidas (Palenzuela-Bautista & 

Fuentes-Cabrera, 2023). 

 El aprendizaje basado en proyectos (ABP) coloca al estudiante como protagonista al 

trabajar en proyectos que responden a necesidades concretas, promoviendo habilidades 

como la investigación, el pensamiento crítico y la planificación. Los estudiantes 

construyen su conocimiento y desarrollan motivación al formular estrategias para 

alcanzar los objetivos (Gabarda et al., 2019). 

 En el caso del aula invertida o Flipped Classroom los estudiantes preparan contenidos de 

manera autónoma fuera del aula y participan activamente en actividades prácticas y 

discusiones durante la clase, reforzando el aprendizaje colaborativo (Pozo-Sánchez et 

al., 2021). 

 Design Thinking o aprendizaje basado en problemas fomenta la resolución creativa de 

problemas, el pensamiento crítico y el trabajo en equipo. Promueve la empatía, la 

expresión de opiniones y el autoaprendizaje, permitiendo compartir el conocimiento y 

desarrollar habilidades de interacción social (Campos et al., 2021). 

 

La implementación de estas metodologías contribuye al desarrollo de habilidades blandas, 

como la toma de decisiones asertivas y la capacidad de interactuar eficazmente con otros, 

características esenciales en el liderazgo educativo (Guerra-Báez, 2019). 
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2. BENEFICIOS Y RETOS DE LA INTEGRACIÓN DE LAS TIC EN LAS

METODOLOGÍAS ACTIVAS 

El uso de la tecnología en las metodologías de aprendizaje activo ofrece importantes ventajas 

para la educación. Las TIC proporcionan herramientas que aumentan la participación 

estudiantil, fomentan la implicación activa y mejoran los resultados académicos (Punina-Lasluisa 

et al., 2024). Además, favorecen el aprendizaje autónomo y autorregulado, algo especialmente 

relevante en la educación superior (Morales-Morgado et al., 2023). Al combinar las metodologías 

activas con las TIC, se potencian habilidades como la resolución de problemas, el pensamiento 

crítico y la toma de decisiones. 

El enfoque constructivista, en el que los estudiantes construyen activamente su 

conocimiento mediante el uso de las TIC, ha demostrado ser uno de los más exitosos (Reyero-

Sáez, 2019), además, estrategias como el aprendizaje colaborativo y la gamificación, enriquecidas 

con TIC, aumentan la motivación y promueven un aprendizaje significativo. Para lograr esta 

integración efectiva de la tecnología, es necesario adoptar un enfoque metodológico que 

contemple dimensiones pedagógicas, administrativas y de infraestructura (Deossa-Cano & 

Montiel-Castaño, 2022), y que forme parte de los objetivos estratégicos institucionales. 

 2.1. TIC en el aula invertida  

Estudios recientes, destacan que la metodología de aula invertida en educación superior ha 

tenido numerosas ventajas. Este tipo de metodología, consiste en que los estudiantes trabajan el 

contenido en casa mediante vídeos y otros materiales, mientras que el tiempo de clase se dedica 

al aprendizaje activo, la resolución de problemas y las discusiones (Rivadeneira-Rodríguez, 2019; 

Aburto-Jarquín, 2021). La investigación sugiere que las aulas invertidas aumentan la motivación, 

la autonomía y las habilidades de colaboración de los estudiantes (Ortega-Castro et al., 2022). 

Además, se ha observado una mejora en el rendimiento académico y en las calificaciones 

promedio en comparación con los métodos de enseñanza tradicionales (Guevara, 2020). La 

metodología del aula invertida ha cobrado especial relevancia en el contexto de la educación 

digital y ha sido de gran utilidad durante la pandemia de COVID-19. 

Se destaca la creciente importancia de las herramientas de evaluación formativa en línea y 

los recursos audiovisuales en la educación, ya que mejoran la participación estudiantil y 

proporcionan retroalimentación rápida, aunque persisten desafíos como la necesidad de 

capacitación (Núñez-Zavala et al., 2024). Los podcasts y los videos educativos han emergido 

como instrumentos efectivos para la evaluación del aprendizaje y la entrega de contenido (Gil-

Puente, 2022). Es importante destacar que la integración de tecnologías como e-rúbricas, mapas 

conceptuales y anotaciones en video puede mejorar significativamente la evaluación formativa 

en la formación práctica (Yánez-Corrales & Moreano-Barragán, 2021). Además, las aulas 

virtuales sincrónicas con capacidades de videoconferencia han mostrado ser prometedoras en la 

creación de modelos confiables de evaluación electrónica para el aprendizaje a distancia en la 

educación superior. 
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 2.2. Gamificación y TIC: herramientas y plataformas  

La integración de TIC en metodologías activas como la gamificación presenta 

oportunidades significativas para mejorar la educación, pero también requiere una planificación 

cuidadosa considerando los posibles retos y desafíos (Cárdenas et al., 2023; Daher et al., 2022; 

Punina et al., 2024). 

Entre los beneficios podemos destacar un aumento de la motivación y el compromiso, ya 

que herramientas como Kahoot y Quizizz transforman el aprendizaje en una experiencia 

interactiva y divertida mediante una competición amistosa y la recompensa inmediata mediante 

puntos y clasificaciones fomentan la participación activa. La gamificación facilita la retención de 

información y el desarrollo de habilidades críticas mejorando el aprendizaje a través de 

actividades prácticas y retroalimentación instantáneas. Estas plataformas permiten adaptar las 

actividades a las necesidades individuales de los estudiantes personalizando el aprendizaje al 

ofrecer diferentes niveles de dificultad y tipos de preguntas que se ajustan a sus habilidades y 

conocimientos. Además, el uso de TIC en el aula prepara a los estudiantes para un mundo cada 

vez más digital, desarrollando competencias tecnológicas esenciales para su futuro académico y 

profesional. 

Estas herramientas ofrecen datos sobre el rendimiento de los estudiantes facilitando el 

seguimiento y la evaluación de sus aprendizajes, sin embargo, interpretar y utilizar estos datos de 

manera efectiva puede ser un desafío para algunos docentes mostrando resistencia a integrar 

nuevas tecnologías en sus prácticas pedagógicas debido a la falta de formación o a su mayor 

seguridad aplicando metodologías más tradicionales. En cuanto a los estudiantes, es posible que 

se produzca acceso desigual a la tecnología y la creación de brechas en el aprendizaje, siendo 

necesario garantizar la equidad en el acceso a estas herramientas. Las plataformas de gamificación 

pueden distraer a los estudiantes si no se utilizan de manera equilibrada y controlada, por lo que 

es necesario partir de unos objetivos educativos y unos límites claros. 

 

2.3. Aprendizaje móvil (m-learning) y su impacto en la educación activa 

El mobile-learning, o aprendizaje móvil, se refiere al uso de dispositivos móviles como 

smartphones y tabletas para acceder a contenido educativo y apoyar el proceso de aprendizaje. 

Esta modalidad educativa ha revolucionado la forma en que los estudiantes interactúan con el 

conocimiento, permitiéndoles aprender en cualquier momento y lugar. (Rodríguez & Coba, 

2017). El mobile-learning tiene el potencial de transformar la educación activa al hacerla más 

accesible, interactiva y personalizada, siempre y cuando se implemente de manera estratégica y 

consciente. Primero, fomenta la participación y el compromiso de los estudiantes al ofrecer una 

experiencia de aprendizaje más interactiva y personalizada. Las aplicaciones y plataformas de 

mobile-learning suelen incluir elementos de gamificación, como cuestionarios y juegos, que 

incentivan la participación activa y facilitan la retención de conceptos. Además, el acceso a 

recursos educativos en tiempo real permite a los estudiantes colaborar y comunicarse de manera 

más efectiva con sus compañeros y profesores. (Suárez-Álvarez & García, 2023). Otro aspecto 

importante es la flexibilidad que ofrece el mobile-learning. Los estudiantes pueden adaptar su 

ritmo de estudio a sus necesidades individuales, lo que puede mejorar su rendimiento académico 
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y su motivación para aprender. Sin embargo, es crucial que las instituciones educativas 

implementen estrategias adecuadas para integrar estas tecnologías de manera efectiva, 

asegurando que se utilicen para complementar y no reemplazar las metodologías tradicionales 

de enseñanza. (Álvarez & Jiménez, 2013) 

3. Ejemplos de la aplicación de metodologías activas en el ámbito universitario

Autores como Berrón & Arriaga (2023) afirman que una de las principales barreras de cara 

a la difusión e implementación efectiva de las metodologías activas se halla, precisamente, en la 

falta de formación del cuerpo docente en relación tanto a su propia noción como orientaciones 

específicas de óptima utilización en las aulas. Así, puede hallarse explicación al hecho de que, tal 

y como apuntan Córdova-Esparza et al. (2024), siempre tienda a abusarse de las mismas 

aproximaciones, frecuentemente en base a la simpleza de su diseño y utilización, ya no debido a 

la incertidumbre de bondad de los diseños realizados por el profesional promedio del mundo de 

la educación (Arabit-García et al., 2023), sino a fin de, simplemente, ser capaces de desarrollar 

con libertad sus tareas habituales, incluyendo la atención personalizada al estudiantado o la 

ordenada programación de la docencia propia (Sánchez-Rivas et al., 2023). 

3.1. Implementación del Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) con TIC 

En esta situación, y siguiendo la línea de formación reflexiva propuesta por El-Abd & 

Chaaban (2021), la revisión de prácticas exitosas resulta de amplio interés para la configuración 

por parte del profesorado de identidad y agencia personal en lo que respecta al diseño 

metodológico bajo dichas aproximaciones. Consecuentemente, se desarrollan y comentan en el 

presente apartado diversos ejemplos de prácticas docentes desempeñadas en el contexto de la 

Educación Superior bajo el paradigma pedagógico de las metodologías activas. 

Una propuesta interesante de aplicación de las TIC en propuestas de Aprendizaje Basado 

en Proyectos (ABP) se describe en el estudio realizado por Pedrosa (2024), donde en un grupo 

de profesores en formación portugueses se dispuso a los discentes en grupos de trabajo en una 

materia destinada al uso e implementación de Recursos Tecnológicos en Educación Primaria, 

siendo así los propios discentes partícipes de los procesos de aprendizaje que experimentarán sus 

futuros pupilos, incluyendo las herramientas que deseen utilizar acorde a las necesidades 

planteadas y la forma de autorregular su conducta y actuación en sus unidades de trabajo. Más 

allá del valor formativo derivado del éxito de estas actuaciones, resulta de amplio interés de cara 

al diseño de propuestas metodológicas que sea el profesorado en primera instancia partícipe de 

las mismas, delimitando en la práctica carencias o dificultades de utilización, así como 

potenciales vías alternativas de llevarlas a contextos educativos dados. 

Una experiencia similar, desarrollada por Şen-Akbulut & Öner (2021), involucró a 40 

docentes de Educación Secundaria en formación que, tras desarrollar una serie de actividades 

seriales bajo grupos operativos de trabajo con orientación a la elaboración de un producto final, 

lograron tanto un desarrollo significativo en su capacitación digital docente como en la 

formación de ideas concretas sobre la utilización de recursos tecnológicos en entornos educativos 
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reales. De este modo, se observa como el trabajo grupal bajo el esquema ABP actúa como 

catalizador de conversión de actitudes favorables, aunque poco definidas en predisposiciones 

ampliamente positivas de cara a una práctica objetivo. 

Igualmente, cabe hacer mención de experiencias que han resaltado las carencias de esta 

metodología. Es esta la línea descrita por Polo-Rojas et al. (2023), habiendo diseñado una 

experiencia ABP remota, mediada por tecnología y espacios digitales en línea, con un total de 51 

estudiantes de Grado en Colombia, habiendo obtenido resultados de aprendizaje ampliamente 

positivos, mas destacando el propio estudiantado que el establecimiento de tal propuesta, dada 

las necesidades socioafectivas del trabajo grupal, puede verse perjudicada, no necesariamente en 

resultado de aprendizaje final sino en mero disfrute participativo de la aproximación didáctica, 

cuando su realización debe hacerse remotamente. Con ello, se abren nuevas líneas de reflexión 

relativas a la afinidad de determinadas metodologías activas a la presencialidad o la virtualidad, 

mostrando que un mismo esquema de actuación, con una misma muestra estudiantil, puede 

devolver resultados diversos en función del contexto formativo establecido. 

 

 3.2. Implementación de la gamificación con TIC 

Teniendo en consideración la amplia presencia del videojuego y el entretenimiento activo 

en la sociedad contemporánea, no es de extrañar que el uso de elementos propios del juego se 

haya asentado en toda etapa del sistema educativo. En una experiencia desarrollada a través de 

plataformas en línea desarrollada por Uz & Gul (2020) con 92 estudiantes de Grado turcos ligados 

a titulaciones de formación del profesorado, teniendo un grupo control siguiendo una 

aproximación tradicional, se desveló que, si bien la gamificación no derivaba en una mejoría 

significativa de la actitud desarrollada hacia entornos de aprendizaje colaborativos, sí implicaba 

en el estudiantado participante una mayor cohesión grupal. Así, se apunta a la posibilidad de que 

esta aproximación didáctica, potencialmente debido a su grado competitivo inherente, facilite la 

coordinación de los implicados en pos de lograr un objetivo común, favorecido ello por las 

necesidades contextuales del aprendizaje. 

Similarmente, el estudio desarrollado por Han-Huei et al. (2018), involucrando a 136 

estudiantes de un curso universitario de capacitación profesional con una condición 

experimental de formación gamificada mediada por plataformas en línea de gestión del 

aprendizaje frente a un grupo control con enseñanza magistral, extendiéndose a lo largo de dos 

semestres académicos completos, concluyó que los estudiantes bajo la propuesta gamificada 

mostraron un mayor rendimiento académico y compromiso comportamental con el curso. 

Igualmente, estos autores mostraron que las mujeres involucradas en el curso obtuvieron una 

mejora del aprendizaje superior a los hombres, al tiempo que el tener experiencia profesional 

ligada a entornos digitales resultaba predictor significativamente positivo de una mejor 

experiencia en propuestas gamificadas mediadas por recursos tecnológicos. 

Finalmente, cabe hacer mención al estudio diseñado y publicado por Arrue et al. (2025), 

involucrando a 108 estudiantes del Grado en Enfermería españoles divididos en una 

aproximación experimental basada en gamificación frente a un grupo control optando por un 

estudio de caso, obteniéndose como resultado que este planteamiento, innovador en la enseñanza 
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de las ciencias de la salud, mejoraba significativamente el aprendizaje de los futuros enfermeros 

al tiempo que ampliaba y consolidaba su motivación hacia la práctica, si bien ello no guardaba 

relación aparente con este aumento en resultado de aprendizaje. 

 3.3. Implementación del aula invertida con TIC 

En lo que se refiere a ejemplos de utilización positiva de la metodología de aula invertida, 

ampliamente conocido por forma en inglés flipped classroom, podría destacarse el estudio 

realizado por Pablo-Lerchundi et al. (2023) con 338 futuros docentes de Educación Secundaria 

en dos cursos académicos diferentes, incluyendo un modelo invertido híbrido en línea diseñado 

ad-hoc a fin de sobrellevar las circunstancias derivadas de la pandemia de COVID-19. En dicho 

estudio se concluyó que más allá de que los discentes obtuvieran calificaciones significativamente 

superiores en el modelo invertido a comparación de una aproximación tradicional, sin influencia 

del género del estudiante, que la óptima formación del educador resulta un factor determinante 

en el éxito de tales diseños metodológicos. 

Resulta de interés analizar experiencias que, aun habiendo obtenido resultados de calidad y 

valía relativos a la efectividad de la propuesta, han sido capaces de señalar flaquezas de esta 

metodología en su aplicación a las aulas de Educación Superior. Tal es el caso de Martínez-

Jiménez & Ruiz-Jiménez (2020), quienes en una experiencia desarrollada con estudiantes 

españoles de administración de empresas, si bien se obtuvieron amplios beneficios significativos 

de aprendizaje en la materia, se desveló que ciertos profesores y alumnos intervinientes en el 

diseño metodológico mostraron resistencias actitudinales a su implementación, si bien se reportó 

que los alumnos implicados afirmaron haber experimentado más disfrute del proceso formativo 

general siguiendo este planteamiento flipped mediado por plataformas digitales de gestión de 

aprendizaje. 

Finalmente, el diseño de una experiencia de clase invertida resulta especialmente receptivo 

al uso conjunto con otros modelos metodológicos, derivando ello en mejoras significativas del 

resultado final de aprendizaje ya no exclusivamente sobre modelos de enseñanza magistral 

tradicional, sino sobre el propio flipped learning. En esta línea, destaca el caso expuesto por Atyeh 

et al. (2023) incluyendo a 101 estudiantes de diversos Grados universitarios jordanos divididos 

entre esquemas formativos tradicional, invertido no gamificado, gamificado no invertido y 

gamificado invertido, derivando este último en una amplia mejora sobre los otros tanto en 

resultado académico como motivación del estudiantado 

4. CONCLUSIONES

La integración de las tecnologías de la información y la comunicación en las metodologías 

activas de aprendizaje ha demostrado ser una estrategia eficaz para mejorar la calidad educativa 

en el ámbito universitario. Estas herramientas no solo facilitan la participación y el compromiso 

de los estudiantes, sino que también promueven el aprendizaje autónomo y autorregulado, 

aspectos esenciales para el desarrollo de competencias en el siglo XXI. El enfoque constructivista, 

que permite a los estudiantes construir su conocimiento usando tecnologías digitales, ha 
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mostrado ser particularmente exitoso. Además, metodologías como el aula invertida y la 

gamificación, enriquecidas con recursos tecnológicos, han evidenciado su efectividad en el 

aumento de la motivación y la promoción de un aprendizaje significativo.  

Las metodologías activas sitúan al estudiante en el centro del proceso educativo, 

promoviendo un aprendizaje más participativo, colaborativo y significativo. Las tecnologías 

digitales facilitan el acceso a recursos educativos y herramientas interactivas que enriquecen el 

aprendizaje. La combinación de metodologías activas y recursos tecnológicos no solo mejora la 

motivación y el compromiso de los estudiantes, sino que también desarrolla habilidades 

esenciales como el pensamiento crítico, la resolución de problemas y la capacidad de trabajar en 

equipo. En un mundo cada vez más digital, estas competencias son cruciales para el éxito 

profesional y personal de los estudiantes.  

Para integrar las tecnologías digitales en la enseñanza universitaria, hay que invertir en la 

formación continua de docentes, incluyendo capacitación en el uso de herramientas digitales y 

en la implementación de estrategias pedagógicas innovadoras. Además, es importante desarrollar 

estrategias que aumenten la motivación de los estudiantes, como la incorporación de proyectos 

prácticos y colaborativos que conecten los conceptos teóricos con aplicaciones reales. Las 

tecnologías digitales pueden facilitar estas actividades mediante plataformas de colaboración en 

línea y herramientas interactivas.  

El futuro de la educación superior está estrechamente ligado a la continua evolución de las 

metodologías activas y las tecnologías digitales, ya que la integración de metodologías activas y 

tecnologías digitales seguirá siendo un motor clave para la innovación educativa, preparando a 

los estudiantes para los desafíos del futuro. 
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